
Señores Miembros de la Comisión Directiva del Club;

Doctor Lerena Acevedo; y

Señores:

Esta reunión de amigos, socios todos del 

Club Uruguay, tiene un hondo y expresivo significa 

do. No es un homenaje más, sin real y apreciable 

sentido. NoJ Es el reconocimiento de una idea feliz 

y, de una realización más feliz aún. Ideas todos te. 

nemos, y, posiblemente abundan demasiado en nuestro 

ambiente político y social. Lo difícil y, precisa­

mente, lo que constituye un verdadero e indiscutido 

título en la vida, que obliga a la consideración ge, 

neral, es la realización exitosa de las ideas.

Esta fiesta se realiza en honor de nues­

tro Club, de nuestro viejo Club Uruguay, del cual 

puedo yo hablar así, porque mi nombre desde hace 

muchos años figura en la lista de sus asociados;tam 

bién la realizamos para testimoniar nuestro recono­

cimiento a su actual Comisión Directiva que ha cola 

borado en una acción coherente y acertada, y, a su 

digno y excepcional Presidente nuestro amigo el Doc, 

tor Lerena Acevedo.
Todos cuantos hemos pasado por la direc­

tiva del Club no hemos dejado de pensar en la adqui 

sición del hermoso y monumental edificio que ocupa­



mos desde el año 1888.-

Justo es consignarlo lealmente: todos he­

mos fracasado en el intento, posiblemente por haber­

lo mal encarado, y, sobre todo, por falta de persis­

tencia en el esfuerzo, indispensable para llegar a 

la meta del triunfo. Para todos los que han actuado 

antes que los actuales dirigentes de nuestro Club, 

la obra era irrealizable, tales eran las dificulta­

des de todo orden que se oponían para llevar a feliz 

término las negóciaciones de compra.

El Doctor Lerena Acevedo se propuso resol­
ver el hasta entonces insoluble problema. Contra los 

excépticos, los indiferentes y los insensibles a to­

do progreso y acción, inició su marcha por el camino 

que lo conduciría a la victoria y, a el¿La ha llegado 

vencedor, después de luchar, sal-var serios tropiezos, 

y, con alternativas diversas y desconsoladoras, que 

antes habían hecho retroceder a muchos,- tropiezos y 

dificultades que crearon ese clima de imposibilidad 

absoluta de adquisición de la sede de nuestro Club, 

que dominaba en todos los espíritus.

Para testimoniar esa inteligente y persis­

te '.te acción de nuestro amigo es que nos reunimos.

Yerece la corona del triunfador ! Y simbólicamente 

se colocamos sobre su cabeza. No es una alabanza





ble a todas las manifestaciones de la existencia 

individual y colectiva, su vida está inspirada por 

principios e ideales. Este es el amigo a quien ho­

menajeamos .

Hombres así, de condiciones poco comunes 

para el comando perseverante e inteligente, debie­

ran estar ocupando otras posiciones, igualmente de 

gran responsabilidad, para bien de la República.-

Al pueblo habría que interiorizarlo de 

estas cosas, que parecen pequeñas y, se mueven en 

un círculo privado, ajeno al interés popular. Es po­

sible, casi seguro que ese pueblo, en defensa de sus 

instituciones y de su compleja organización estatal, 

resolviera arrancar de sus bufetes profesionales, a 

hombres de esas relevantes condiciones en cuanto a 

ideas, y a organización de la acción, para confiar­

les puestos públicos de comando, responsabilidad y 

realizaciones.-

Montevideo no podía continuar viviendo en 

la orfandad, en lo que se refiere a la sede de su 

primer y posiblemente más antiguo Club S.ocial Nacio­

nal.-
Para festejar la realización de una vieja 

aspiración siempre planteada y siempre postergada, 

es que nos hemos reunido alrededor de esta mesa cor






